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CRÓNICA INTERNACIONAL

I. Diferencia de políticas,—II, La marina británica.—III. Otra vez la neutralidad de Bélgica.—IV. Prudencia tardía

I.—D iferen cia  de p o lítica s

La política internacional, nunca más diligente 
que hoy, g ira  alrededor de los eternos lem as: esfuer­
zos de los aliados para que R u m an ia , G recia , Esta­
dos U nidos, etc., se pongan a su lado; y esfuerzos 
de ios im perios germ anos para que los neutrales 
sigan observando la neutralidad. A  falta de otras 
novedades, circunscríbese el com entario a poner de 
relieve la diferencia profunda que m edia entre los 
objetivos de Ia« dos diplom acias, hecho que no ha 
sido hasta aquí exam inado com o debiera.

Los aliados pusieron todo su em peño desde ei 
prim er día en extender el incendio de la guerra al 
resto del m undo; los germ anos se esforzaron en li­
m itarlo y  reducirlo a sus naturales factores. Debiera 
haber abierto esa diferencia de políticas los ojos a 
todos los espectadores; pero los aliados cuidaron de 
poner en su boca los intereses del m undo, los dere­
chos y  las libertades universales, y  todavía siguen 
explotando el m ism o tem a, m ientras que los im pe­
rios centrales, más serios y  veraces, no han dejado 
de proclam ar que luchan por su existencia propia. 
¿Qué quiere decir esto? Sencillam ente, que los a lia­
dos quieren alcanzar la victoria  por el esfuerzo ajeno 
y están tan convencidos de su superioridad, que les 
parece natural y  lógico que los dem ás pueblos se de­
sangren en beneficio de aquellos; esa superioridad 
es h ija del dom inio, de la dictadura ejercida mu­
chos y  m uchos años, y  resulta depresiva por lo me­
nos para los pueblos llam ados débiles. Hay que 
ayudar a los am os y  señores, para que éstos después 
aprieten aún m ás las ligaduras. En  cam bio, ni A us­
tria n i A lem ania persiguen el au x ilio  ajeno; el plei­
to no es de orden general, y no se Ies alcanzan los 
motivos de que paguen las consecuencias quienes 
nada tienen que ver con el asunto que se ventila. 
¿Q ué se diría si A lem ania  y  A ustria, por boca de 
sus políticos y desde las colum nas de la prensa, in­
vitaran un dia y  otro al resto de Europa y  a parte 
de Am érica a tom ar las arm as contra R u sia , F ran ­
cia, Inglaterra. Italia y  Serb ia? Hasta a los más des­
apasionados les parecería intolerable esta actitud, y 
sin em bargo la encontram os razonable en los a lia­
dos, aunque no participem os de sus ideas ni puntos 
de vista. E l rey de la creación, el sér henchido de 
soberbia, no puede substraerse a la sugestión y  es 
victim a de la costum bre; lo nuevo le asom bra y des­
pierta por un instante su lucidez, pero no tarda en 
habituarse y  acaba por renunciar a  la facultad de 
pensar; adm ite de buena fe en unos lo que repugna 
en otros, sólo porque su oído y  su vista se han fam i­
liarizado con ciertas enorm idades. Esto dem uestra 
su condición inferior, y  explica por qué las m uche­
dum bres son tan dóciles y obedientes si se las sabe 
sugestionar e im presionar con unas cuantas frases 
apartadas de ia realidad.

L a  repetición de una m ism a invocación o doc­
trina concluye por apoderarse de no pocos entendi­
mientos; lo que el prim er dia ind ignó, al cabo de 
una sem ana se soporta, al mes parece natural, y  a

los dos meses se echa de menos si ha cesado la cam ­
paña. Bien saben lo que hacen quienes laboran per­
sistentem ente, con constancia y  habilidad, defen­
diendo una causa, por absurda que sea; en cam bio, 
los que fian  en la eficacia de la verdad o en la ju sti­
cia de sus fines, y  descuidan el insistir con terque­
dad sobre ella, term inan por verse aislados y son 
solitarios en un m undo lleno de pasiones y agita­
ción. No hay país en el m undo que sepa sacar tanto 
partido de estas observaciones com o F ran cia ; hace 
dos siglos que se está llam ando defensora de ia hu­
m anidad, y  la hum anidad, si no toda, en gran parte, 
lo adm ite así, sin preocuparse de averiguar si es 
cierto o no. ¡E s tan cóm odo no d iscurrir por cuenta 
propia!

[I.—L a m a rin a  b r itá n ic a

L a  m arina británica no ha cosechado grandes 
laureles en esta guerra. L a  irritación de los ingleses, 
a quienes se había hecho creer que su escuadra era 
una panacea universal, se ha m anifestado en varias 
ocasiones, y  los críticos navales de los principales 
periódicos han tenido que salir a la defensa del a l­
m irantazgo y de los m arinos, diciendo al pueblo ios 
servicios extraordinarios prestados por la flota. E l 
argum ento de que se valen es siem pre el m ism o, 
presentado, bajo diferentes form as; gracias a la es­
cuadra británica hemos barrido de los mares el co­
m ercio naval y  asegurado el de Inglaterra. Verdad 
absoluta en lo que concierne al prim er punto, y 
sólo a medias en lo que toca al segundo, porque los 
subm arinos alem anes se han encargado de pertur­
bar hondam ente el tráfico m arítim o de la G ran  
Bretaña. A dm itiendo, sin em bargo, el argum ento 
sin distingos, se echa de ver desde luego que. se­
gún la ñam ante teoría inglesa, los barcos de guerra 
no sirven para destruir a los del enem igo, ni con­
tribu ir a resolver la cam paña por la fuerza de las 
arm as, sino para dar caza a los barcos mercantes. 
L o s cruceros alem anes han cañoneado ei litoral bri­
tánico, bom bardearon algunas ciudades de A rgelia  
V, los austriacos, las costas italianas; pero los puer­
tos alem anes aún están esperando la visita de los bar­
cos enem igos. No pueden decir lo m ismo los puertos 
rusos del Báltico. En los com bates navales, cuando 
las fuerzas han estado equilibradas, la victoria no se 
ha inclinado a favor de los ingleses, que sólo pue­
den registrar triunfos com o el de las M alvinas, don­
de su potencia artillera era seis u ocho veces m ayor 
que la alem ana, Pero este concepto del papel de las 
escuadras responde fielm ente al que de la guerra se 
tiene en la G ran  Bretaña; los demás derrotarán al 
adversario , y  las fuerzas propias se reservarán para 
defender los intereses británicos. Será desairado o 
no este papel, pero h ay que reconocer que es el que 
más conviene a  Inglaterra.

En  el Egeo ha vuelto a repetirse el m ism o h e­
cho. A ventados de los Dardanelos, por sus repetidos 
desastres y la aparición de los subm arinos alem anes, 
los barcos ingleses se han dedicado a bloquear las
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costas griegas y  poner trabas al com ercio de los neu­
trales, fundándose en la posibilidad de que este co­
m ercio favoreciera a los turcos.

No hay más que Inglaterra. S i unas veces ha de 
apoyarse a los pueblos débiles (Bélgica), otras se les 
trata sin  consideración (H olanda, G recia , Bulgaria); 
porque en el fondo, y no es m enester arañar m ucho 
para encontrarlo, sólo se tiende al bien de Inglate­
rra. Hecho adm irable, envidiable, desde el punto 
de vista británico, pero que hay ilusos que, cerran­
do los ojos a la realidad y  despreciando las enseñan­
zas de todos los tiem pos, se em peñan en darle ca­
racteres de generalidad. Así se com prende que unos 
pueblos medren y otros no salgan de su atonía.

III. —O tra  v ez  la  n e u tra lid a d  de B élg ica

De nuevo se ha puesto sobre el tapete, com o si 
no estuviera ya bastante manoseada. Con todo, el 
tem a no está agotado. No ha llegado a hacerse ia luz 
para todos, porque se ha tenido la precaución de 
confundir sistem áticam ente el pueblo belga, Bélgica, 
con el gobierno belga, esta distinción se im pone, 
para no llegar a consecuencias falsas.

Que la neutralidad de Bélgica fué v io lad a  por 
los alem anes, seria dem encia negarlo; com o tam ­
poco cabe desconocer los males irreparables que el 
pequeño reino ha padecido sin ser culpable del con­
flicto, n i haberlo provocado. Pero hay m ás que eso.

Concretam ente, a ia petición del K aiser de que 
Bélgica perm itiera el paso de las tropas im periales, 
com prom etiéndose a respetar la independencia del 
reino y  a indem nizarle, respondió el G obierno de 
Bruselas con una negativa rotunda y la am enaza de 
oponerse por las arm as. T om ada L ie ja  y repetida la 
petición, el G obierno no sólo la rechazó de nuevo, 
sino que asum ió la responsabilidad de la amenaza 
del K aiser, quien conm inó con hacer recaer sobre 
Bélgica las consecuencias de lo que ocurriera.

¿Se  trataba de la invasión de un ejército con 
propósitos ostensibles de ocupación y  m aquinacio­
nes para substitu ir el régim en vigente por otro ad­
venedizo (España en 1808), o se pretendía sólo el 
paso de tropas con fines m ilitares, ofreciendo de an­
tem ano todas las garantías y  com pensaciones legíti- 
tim as y  deseables? L a  respuesta es obvia. ¿Estaba el 
gobierno belga en su derecho y  hasta en su deber 
moral de oponerse a la petición? S í ,  se encontraba 
obligado a rechazarla. ¿D ebió resistirse por la tuer­
za, a pesar de constarle que aquél no era e) caso 
de una invasión propiam ente dicha? Pudo hacerlo 
y  dejar de hacerlo, sin faltar a lo que se debía a sí 
m ism o, pero algo  tenia que pesar en su resolución 
lo que convenía al país, que no era ciertam ente la 
guerra contra una potencia infinitam ente más fuer­
te; con haber protestado, y  encerrado sus tropas en 
las plazas fuertes, h iciera cuanto hum anam ente cu­
piera e.xigirla, puesto que si la integridad de B él­
g ica  descansaba casi exclusivam ente— com o se ha 
invocado con insistencia— en los tratados interna­
cionales, la vio lación  de los m ism os por uno de los 
firm antes no aum entaba Jas obligaciones de Bélgica 
para con los dem ás. A dm itam os, sin em bargo, que 
e l G obierno, y  aun et pueblo, se alzaran indignados 
contra el que atropellaba sus derechos; pero ¿no 
m edís un abism o entre esta conducta y  la que se

observó? Apenas se disparó el prim er cañonazo de­
lante de L ie ja , Bruselas se d irigió  a P arís y  Londres 
recabando el apoyo y el concurso de los ejércitos 
francés e inglés; desde aquel m ism o m om ento, de­
jó el G obierno belga de m antener su neutralidad y 
tomó partido en uno de los bandos beligerantes; lla ­
m ando a su territorio  a ingleses y  Iranceses, lo iba a 
trocar en el cam po de batalla de las tres naciones, 
producir su ruina total y ligarlo al carro del vence­
dor. Y  téngase presente que cuando el G obierno 
belga hizo este llam am iento a Francia y  la G ran 
Bretaña, todavía el K aiser m antenía su prom esa de 
respetar la independencia de Bélgica e indem nizarla 
de los daños que se la ocasionaran (así lo hizo, pró­
digam ente, con Luxem burgo). No es la m ejor m a­
nera de ser respetado y  sa lir indem ne, el llam ar al 
propio país a todos los ejércitos beligerantes. T ra tá -  
rase de una guerra de invasión o de conquista, y la 
decisión tom ada hubiera sido explicable; pero el 3 
de agosto no había m otivo n inguno para sospechar 
de la form alidad de las promesas alem anas, toda vez 
que en lugar de tomarse el perm iso sin pedirlo, el 
K aiser lo solicitó, exponiendo las razones que le m o­
vían  a no respetar el tratado de garantías. Por igual, 
ei G obierno alem án y  el de Bruselas son los respon­
sables de la triste suerte que ha cabido a Bélgica; 
pero el principal culpable de las desgracias y cala­
midades que se han derram ado sobre la población 
pacifica de aquel reino, ha sido su  propio G obierno, 
por la agitación que sem bró con sus proclam as y 
llam am ientos contra el invasor. Seguram ente, el 
G obierno alem án debió de alegrarse de las torpezas 
que iban com etiendo los hom bres de Bruselas.

No es necesario, por consiguiente, valerse de los 
docum entos encontrados en el M inisterio  de la 
G uerra belga, que revelan el acuerdo previo que 
existía con el Estado M ayor inglés, ni tam poco re­
cordar la presencia de oficiales franceses en el Mosa 
belga antes de rom perse las hostilidades, ni la in­
mediata entrada en Bélgica del ejército francés, ni 
el concierto entre los cuarteles generales de los dos 
países vecinos, para con clu ir que el pueblo belga, 
digno de la lástim a y  sim patía de todo el m undo, 
sin  excepción, hará responsable, el día en qus se 
hayan pacificado los espíritus, a su G obierno, más 
que a cualquiera otro extranjero, de los daños que 
se le han inferido, y  reconocerá que la alegación de 
defender la neutralidad no fué más que el medio 
directo de entrar en la coalición.

IV.—P ru d e n cia  ta rd ía

L a  prensa aliada ha cesado en sus amenazas al 
im perio alem án, y  no se ocupa ya  en el reparto del 
territorio enem igo, ni en las durísim as condiciones 
que queria im ponerle cn el tratado de la paz. La 
prudencia ha substituido la destem planza. Se ha 
percatado al fin aquella prensa de que, com o los ne­
gocios van m al, el posible vencedor de m añana jus­
tificaría sus im placables exigencias sin  más que re­
producir los textos del vencido; porque si éste, 
cuando se creía vencedor, am enazaba y  exponía un 
program a de com pensaciones, justo fuera que al 
volverle la espalda la suerte se resignara a su frir el 
m ism o trato que él queria  im poner al adversario. 
Por desgracia para franceses e ingleses, si son ven­
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cidos, sus periódicos han hablado demasiado y no 
cabe borrar lo escrito y lanzado a todos los ám bitos 
del m undo. ¡L a  hum anidad es perennem ente débil, 
y  ni en las circunstancias m ás criticas y  azarosas 
sabe poner tiento en sus palabras, ni reprim ir las 
ligerezas que hace com eter la irreflexión! ¡Cuánta 
falta hacen la cautela y  la previsión en los hom bres 
que intervienen en los negocios públicos!

F . L a r i n .

ISO

El Kaiser hablando con el general von Emniich—el conquistador de Lieja—durante las 
recientes batallas en el rio San

LA ACCION DE ITALIA
A l decidirse Italia a la guerra, después de diez 

meses de preparación m ilitar, perfectam ente estu­
diada y  d irigida por su  Estado M ayor, no hubo 
quien se atreviera a dudar de que había de ser ins­
tantáneo y  decisivo el efecto de su entrada en el 
gran escenario de la guerra, donde se está decidien­
do el porvenir de la hum anidad.

N ingún detalle en el perfeccionam iento de su 
institución arm ada habrá sido olvidado; el m aterial 
de artillería  contaba con un cañón m oderno, cuyas 
excelencias preconizaron en años anteriores los téc­
nicos de todos los países; la  dotación de todos los 
servicios podía considerarse com o un modelo de 
suntuosidad y  buen orden; las teorías de la guerra, 
difundidas por un brillantísim o Estado M ayor que, 
durante treinta años de no interrum pida intim idad

con los Estados M ayores de A ustria y A lem ania, po­
seía todos los secretos inherentes a estos ejércitos, 
debían form ar un cuerpo de doctrina in falib le, para 
com batir a sus aliados de la víspera.

Con estas circunstancias y  con la ventaja esen- 
cialísim a de haberse efectuado ta m ovilización y  el 
despliegue de los ejércitos sobre la frontera, sin  en­
torpecim ientos de n inguna clase y  bajo la dirección 
de un jefe de Estado M ayor de tan indiscutibles

prestigios com o el ge­
neral C adorna, había 
sobradofundam ento pa­
ra atribu ir a la interven­
ción arm ada de Italia 
un carácter decisivo y 
enérgicam ente resoluti­
vo del colosal conflicto.

Han transcurrido dos 
meses desde la  declara­
ción de guerra de Italia 
a A ustria y aún están 
luchando los ejércitos 
del R ey  V íctor M anuel 
por la posesión de la 
orilla  izquierda del Ison­
zo. y  no se ha m ordido  
todavía e l granito : nose 
ha abierto brecha en el 
baluarte de! Trentino.

L a  culpa no es del 
generalísim o italiano. 
C adornaconoce su mi­
sión y sin doblegarse a 
las instancias reiteradas 
d eq u e envíe contingen­
tes de auxilio  a F landes 
y  a los D ardanelos, no 
consiente tam poco, ni 
que se d isc u u , el pro­
yecto de desem barcar 
fuerzas en D alm acia y 
A lbania. Resiste im per­
turbable las presiones 
de dentro y de fuera pa­
ra que disgregue sus tro- 
pasen operaciones aven ­
turadas, y  con la sabi­
duría de un verdadero 

caudillo econom iza sus fuerzas y  Jas m antiene con­
centradas para el grande objetivo de ia guerra, que 
consiste en la conquista de Trieste, punto capital 
donde se condensan todos ios prestigios m orales y 
m ateriales del ejército italiano.

Consciente también de las dificultades de su 
m isión, va tanteando el generalísim o las posiciones 
del frente, form idablem ente fortificado, de su ene­
m igo hasta que encuentre los iugares adecuados 
para la irrupción , seguro de que sus tropas le secun­
darán en el instante crítico con la bravura que hoy 
han acreditado ya y  que noblem ente reconocen los 
m ism os partes del Estado M ayor austríaco.

E xisten , sin em bargo, otras circunstancias, de 
tan poderoso in flu jo , que pudieran contrarrestar el 
talento de un caudillo y ei valor de sus soldados.

A nte la cuádruple superioridad num érica de los 
italianos sobre los austríacos, éstos se han visto obli­

Ayuntamiento de Madrid



gados a ia defensiva, invocando en su ayuda iodos 
los refinam ientos de la técnica m oderna. L a  natura­
leza juega en este caso un im portantísim o papel, 
porque cada cim a de rocas escarpadas se convierte 
en inexpugnable fortaleza. Y  de esta suerte la supe­
rioridad num érica italiana, no tiene la  aplicación 
conveniente; falta espacio para los despliegues, y  en 
lugar de la sim uitaneidad de esfuerzos, sólo es posi­
ble la sucesión, la repetición de ataques, perdién­
dose las ventajas de la acción conjunta. No debe ol­
vidarse tam poco que los ni­
dos de águilas de los A lpes 
e.stán defendidos por tropas 
austríacas y húngaras ague­
rridas en las batallas contra 
los ejércitos de m illones de 
súbditos del C zar, y  habitua­
das al com bate y  9 la victoria.

U n general tan em inente 
com o C adorna, com prende en 
toda su cruda realidad los 
obstáculos que ha de presen­
tar el enem igo y el terreno, y 
si a pesar de ello se ve ob li­
gado a abordarlos y  a superar­
los, no es por arranque exclu ­
sivo  de su in iciativa, sino por 
la im periosa determ inación 
de ia política de su país, in­
fluida por las alucinaciones 
de una diplom acia y  una pren­
sa que no calcularon  con la 
exacta m edida la inmensa 
fuerza que posee el Im perio 
austríaco. Ha habido durante 
añor un em peño particular en 
rebajar la im portancia dei 
ejército austro-húngaro, pre­
sentándolo al pueblo italiano 
en lam entable estado de des­
com posición; se ha afirm ado 
en todas ias form as que con 
un solo em puje que diera Ita­
lia  en el m om ento oportuno 
caería en ruinas el Estado de 
los Hapsburgos.

A quí radica tal vez el error 
prim ordial de la acción ita ­
liana. D ificultades parlam en­
tarias y económ icas en la polí­
tica interior de A ustria-H un- 
gria  desviaron el cuidado que reciam abala  prepara­
ción del ejército para una guerra que se hacía cada dia 
más inevitable, y  el contlicto estalló, con los efecti­
vos y  la dotación de m aterial m uy incom pietos y 
deficientes. Fueron  necesarios los prim eros fracasos 
en los cam pos de batalla para que surgiera la m ano 
de hierro que había de rem ediar súbitam ente todas 
las faltas; y  así aquel Estado que ya  se repartían las 
cancillerías de R om a, San  Petersburgo, Londres, 
Paris y  Belgrado dem ostró poco después que aun­
que vie jo , no era decrépito, y  fallaron tam bién las 
quim éricas esperanzas de que en una guerra contra 
R u sia  se pasarían al enem igo todos Jos pueblos de 
origen y afinidad eslavos, pues por encim a de todas 
las pasiones y debilidades de la política descollaron

con im pulso avasallador el pensam iento dinástico y 
las gloriosas tradiciones de un ejército que refundía 
todas las razas, en cuya infidelidad confiaba el ene­
m igo.

V in ieron  después las cam pañas de otoño y  de in ­
vierno, y  no sólo fué contenida la avalancha rusa en 
las fronteras de S ilesia  y  H ungría, sino que, destro­
zados los ejércitos del gran duque N icolás por los 
ataques furiosos de los ejércitos austro-alem anes, 
fueron aquellos expulsados dei territorio  nacional,

181

Sección de telefonistas alemanes trepando por un escarpe, para establecer una
estación

colocando sus restos en una situación estratégica de 
inm ensos peligros.

L a  guerra, y precisam ente una de las guerras 
más d ifíciles de la historia, ha sido el acicate reden­
tor de todos los abandonos y desm ayos en la orga­
nización arm ada de A ustria-H ungría. Y a  uo hay 
falta de arm am ento n i de m uniciones, y ia excelen­
cia y superioridad de su artillería  la proclam an en 
todas las ocasiones sus propios enem igos.

¿E s que los grandes estadistas italianos, a pesar 
de su proverbial sagacidad, no tuvieron en cuenta 
este resurgim iento m aravilloso del ejército im perial 
y  real? ¿E s que creyeron de buena fe en las estre­
checes, en ia penuria, en el ham bre que, según la 
prensa aliada, padecía A u stria-H u n gría , cuando se
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anunciaba a los cuatro vientos el exceso de produc­
ción de cereales en la cosecha actual y  se cubria in­
m ediatam ente un segundo em préstito de cuatro mil 
m illones?

Italia declaró la  guerra el dia 24 de mayo, en el 
mom ento más crítico de las operaciones de los C ár­
patos; pocos días después caía Przem ysl en poder 
de los batallones de Bohm -Erm olH , y  com o si del 
lado de la frontera del S u r  no am enazara riesgo al­
guno, continuaron los ejércitos austro-alem anes la 
vía triunfal a través de la  G alizia , coronando con la 
lom a de Lem berg y  la conversión sobre Lub lin  la 
serie de operaciones más geniales que nos enseñará 
ia historia.

E l inm ediato efecto de Ja  ruidosa intervención 
de Italia ha sido, por lo tanto, el aum ento de las 
inagotables energías que tan intensam ente palpitan 
en la M onarquía de los H apsburgos.

M . Z.
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SI VENCIERA ALEMANIA...
III.—E l p o rv e n ir  de In g la te rra

¿Q uién será el osado que se atreva a pronosticar 
el vencim iento total y  definitivo de la poderosa A l­
bión? ¿C óm o destruir sus escuadras de com bate em ­
botelladas esponíáneam ente en los puertos militares? 
¿C óm o acabar con su m arina mercante de m illares 
y  m illares de vapores y  veleros? ¿C óm o poner mano 
en sus colonias de las cinco partes del m undo? ¿C ó­
mo desem barcar un ejército que a b a u  la soberbia de 
Inglaterra y  se apodere de su capital? ¡N o! M ilitar­
mente, Inglaterra es por ahora invencible. Pero no 
hace falta que sus ejércitos sean destrozados y  des­
hechas sus escuadras, para que la G ran  Bretaña ten­
ga que aceptar una paz hum illante, siem pre que no 
se menoscabe dem asiado su poderío económ ico y 
com ercial, y , sobre todo, que se guarden las buenas 
formas.

S i Francia  es vencida, sonará la h ofa de la paz. 
Dueños los alem anes de la costa del canal de la M an­
cha, a su merced estará el com ercio m arítim o de la 
Gran Bretaña, en inm inente peligro los dread­
noughts, el litoral británico será asolado y devastado 
m etódicam ente, atacada Londres un dia y  otro por 
la vía aérea... L a  población obrera se distanciará to­
davía más de los patronos; la v ida llegará a hacerse 
im posible; Inglaterra sucum birá con sus fuerzas mi­
litares y navales casi intactas. De esta suerte, decir 
derrota de Francia es decir derrota de los ingleses. 
¡B ien lo sabían éstos cuando enviaron sus tropas a 
Bélgica, prim ero, y  a Fran cia , después; cuando obli­
garon a sus aliados a firm ar el com prom iso de no 
concertar una paz separada; cuando tantas alabanzas 
prodigan a Francia  y tantos alientos la dani Inglate­
rra no se defiende por si m ism a: la defiende Francia. 
U na y otra habrán de correr la m ism a suerte, pero 
con la diferencia enorm e de que m ientras Francia 
quedará desangrada y  arru inada, A lbión  conservará 
latente un poderío extraordinario , de poca significa­
ción para sus inm ediatos vecinos, pero aplastante e 
incontrasuble para las naciones más débiles y aleja­
das.

A lem ania no puede ni debe perder de vista este

hecho; si se em peña en desconocerlo laborará contra 
SI m ism a, y  los esfuerzos que realice en persecución 
de una quim era, de una utopia, la dañarán más a 
ella que a su rival. L a  realidad y  no el deseo es la 
base de la política. Según  esto, las condiciones de 
paz que se dicten a Inglaterra no tendrán parecido 
siquiera con las que se im pongan a Fran cia , Italia y 
R usia . Exam iném oslas brevemente.

Ante todo ¿qué orientación habrá de darse a esa 
paz? E l caso no ofrece duda. Es menester trasladar 
el centro de gravedad de Inglaterra hacia Oriente, 
y llevarlo  a A sia; es indispensable que Inglaterra, 
R u sia  y  Fran cia , am én de Japón  y  C hin a, vuelvan a 
ser vecinas, y , com o a tales, enem igas; es necesario 
que se desvanezca para siem pre la posibilidad de un 
A frica inglesa. Inglaterra ha de trasladarse virtual­
mente al A sia, y  entendérselas a llá  con las naciones 
dichas y . m ás adelante, con los Estados U nidos. Ha 
de cesar de ser A lem ania la pesadilla de la Gran 
Bretaña.

E l establecim iento de los alem anes en las costas 
de Flandes hasta C alais, la desviación de la expan­
sión francesa según cauces diferentes de los seguidos 
hasta aquí— com o se dijo  en el artículo anterior,—  
la participación de varias potencias en los negocios 
del M editerráneo, y  las ventajas que se concederán 
a Holanda y  los países escandinavos, junto con cier­
tos beneficios a otros neutrales (todo lo  cual se ex­
pondrá oportunam ente), cerrará a Inglaterra las 
puertas de Europa. E l A frica  del S u r , com prendien­
do la colonia del Cabo, recobrará su independencia; 
nuevas naciones entrarán en A frica; Inglaterra con­
servará todavía en ella un lu gar distinguido, pero no 
.será ya el preem inente, casi el único. Será  expulsada 
de Egipto , devuelto al poder nom inal de T u rq u ía , 
con la colaboración alem ana, pero, a todo evento, 
el régim en adm inistrativo del canal de Suez se va­
riará, para libertarlo  en lo sucesivo de la acción in­
glesa. Y  si la G ran  Bretaiia se negase en absoluto a 
aceptar la evacuación de Egipto, y prefiriese, antes 
que ceder, correr el a lb ur de proseguir la guerra, se 
rectificarán las fronteras de la T u rq u ía  asiática, lle­
vándolas hasta aquel canal: ei gran cam ino m aríti­
mo entre A sia  y E uropa va a escapar de las manos 
de Inglaterra.

En  A sía, Persia y el A fganistán se substraerán a 
la  doble influencia británica y rusa; pero ancho cam ­
po queda en aquel inm enso continente para que to­
davía Inglaterra pueda extenderse hacia el N., se con­
solide en el T h ib e i haciéndose vecina de R usia, y se 
asom e al Oriente, al lado de Fran cia , de H olanda, 
de C h in a , frente a Estados U nidos y  Japón.

Ni A ustralia, ni N ueva Zelanda, ni el resto de 
Oceanía serán objeto de negociaciones en el tratado 
de paz. Bien están donde se encuentran, y  bueno es 
que los intereses británicos se hallen tan lejos de 
Europa. Pero el C anadá com enzará a bambolearse. 
P o r respeto a los Estados U nidos, es posible que no 
se incluya cláusula alguna relativa a dicho dom inio. 
¡N o im porta! E l Canadá está destinado a form ar 
parte de los Estados de la U nión , verdadero aliado 
de A lem ania en lo futuro, porque los intereses de 
am bos países se com pletan y  están de perfecto 
acuerdo.

Herm oso ideal sería para A lem ania im poner a su 
enem igo la lim itación de arm am entos navales; por
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conseguirlo, cedería de buen grado en m uchas de 
sus pretensiones y  hasta toleraría la presente pre­
ponderancia de Inglaterra en A frica; sin em bargo, el 
gabinete de Londres hará cuestión cerrada de su su­
premacía naval, y com o A lem ania jam ás podrá com ­
petir en m arina, por la necesidad en que se encuen­
tra de atender a los arm am entos terrestres, como 
potencia continental que es, habrá de concentrar sus 
esfuerzos a conseguir que se pongan frente a Irente 
Inglaterra y Rusia, caso que estuvo a  punto de pre­
sentarse años atrás, y cuya realización arrastraría á 
otras regiones del planeta el doble peligro que se 
está cerniendo sobre E uropa y que m uchos espíritus 
se resisten a ver. Esta política, que ha de traducirse, 
tím ida o plenam ente, en el tratado de paz, es la mis­
m a que ha hecho prevalecer recientem ente Inglate­
rra, poniendo a Rusia en pugna con A lem ania, sólo 
que de este ú ltim o choque únicam ente se beneficia­
ría la G ran  Bretaña, y el resto de E uropa pagaría 
caras las consecuencias. Para el porven ir de nuestro 
continente hay que oponer al peligro ruso el peligro 
británico; conviene que el gran dom inador de hoy y 
el dom inador de m añana se despedacen m útuam en- 
le y  dejen v iv ir  su propia v ida a los pueblos, n u m e­
rosísim os, m enos pródigam ente favorecidos por ia 
naturaleza.

CONVERSACIONES DE LA GUERRA

L o s e jé rc ito s , so b ra n

—¿Q ué im presiones tiene V . de la guerra, se­
ñor A?

(E l señor A ),— [Excelentes! L a  victoria de los 
aliados es indudable.

— Pues ¿cóm o? ¿H a ocurrido algo  nuevo?
(El señor A ),— ¿M e lo pregunta V? ¿H an roto los 

alem anes nuestras lineas, han llegado a París, está a 
flote la escuadra inglesa, no atacam os en los D ard a­
nelos?

— ¡T a . la, la! Once departam entos invadidos, casi 
todas las m inas y  los altos hornos de Francia en po­
der de los alem anes, conquistada Bélgica y ,.,¿ se  cree
V . cam ino de la victoria?

(E l señor A ).— No es que lo crea, es seguro; y , 
si no. respóndam e V . a las siguientes preguntas: ¿Han 
efectuado los alem anes algún avance n o u b le  desde 
septiem bre acá?

—¿E n  dónde? ¿En  Francia  o en Rusia?
(E l señor A ).—¿D ónde ha de ser? ¡en Francia!
— Respondo a V .: no, señor.
(E l señor A ).— ¿N o tienen bajas diarias y  se debi­

litan por mom entos?
— S í, señor.
(E l señor A).— ¿H an podido destrozar a los ejér­

citos de Joffre?
(E l señor B ),— Y  Fren ch ; y ¿han destruido la es­

cuadra británica?
—N o, señores.
(El señor A ) .—¿N o está Francia  activando la fa­

bricación de m uniciones y  m aterial de guerra?
(E l señor B ),— ¿L o  m ism o que la G ran  Bretaña?
— S i, señores.

(E l señor A).— ¿No ganam os la batalla del M am e?
— S í, señor.
(El señor A).— ¿No tenemos a nuestro lado a los 

intelectuales y a todos los am antes del derecho, d é la  
justicia y  de la libertad?

— N o sé si precisam ente al lad o ...; pero, vaya, 
vecinos de ustedes sí que son, en concepto de in q u i­
linos del planeta.

(El señor A ).— ¿H a podido A lem ania derrotarnos 
en un año de guerra?

— No, señor.
(El señor A).— ¿Q ué ie dice a V . todo eso?
— H om bre, a m í, la verdad, me dice que A lem a­

n ia  es la que lleva la m ejor parte,
(El señor A ).— Es im posible, no nos podemos en­

tender, no com prende V . m is argum entos, ni sabe 
deducir de ellos las consecuencias lógicas.

— T a l vez; hagam os una prueba. ¿Q uién cree V , 
que está más cerca del triunfo , A lem ania o Rusia?

(El señor A).— [Ni que decir tienel ¡R usia! Es 
evidente de toda evidencia.

— ¡M u y  bienl Perm ítam e ahora que pregunte a 
mi vez, a ver si he aprendido la lógica de que V . se 
vale. ¿H an efectuado los alem anes algún avance no­
table en R usia  desde septiem bre de 19 14  a la fecha?

(E l señor A ).— ¡N otable, notable...! S í, han avan­
zado...

— ¿N o tienen los rusos bajas enorm es a diario y 
los prisioneros que hay en A lem ania no se aproxi­
man a un m illón y  medio?

(E l señor A).— ¡C ierto  es!
— ¿No destrozaron los alem anes a los ejércitos del 

Narev, del Niem en, de Polonia, de G alizia  y  el 10.°, 
en Augustovo?

(El señor A ).— ¡Efeciivam ente!
—¿Está destruida la escuadra alem ana?
(E l señor B).— ¡T o d avía  no!
— ¿N o fabrica y dispone A lem ania  de m uniciones 

y  m aterial de guerra en cantidades fabuiosasi
(E l señor A) — Por desgracia, es así.
— ¿No ganaron los alem anes las batallas de T a n -  

nenberg, G ardauen, Lodz. Loviez, Brzeziny, A ugu s­
tovo ... continúo?

(E l señor B ).— ¡B ien! y ¿qué?
—¿No son vecinos de los alem anes los bárbaros, 

los incultos, los africanos, los asiáticos, los australia­
nos, aunque viven  en la acera de enfrente?

(Los señores A  y  B ).— S í , señor.
— De todo esto, infiero que la victoria  de Rusia 

es indudable.
(E l señor A ) .—¡G racias a D ios que nos ha com ­

prendido V . y  se ha convencido de la exactitud de 
nuestras predicciones!

— L a  cosa no puede ser más sencillii. ¿Q ue los 
alem anes ganan una batalla? S u  derrota es inevita­
b le, porque se desangran. ¿Q ue conquistan terreno y 
avanzan? Están perdidos, porque alargan su línea de 
com unicaciones y  necesitan más tropas para guar­
darla. ¿Q ue invaden y  ocupan provincias enem igas? 
Desgraciados de ellos, porque habrán de atender a 
su ocupación, ¿Que ios franceses o los rusos atacan 
y fracasan? Los alem anes han sido rechazados. ¿Que 
ios alem anes ganan 5o kilóm etros? Ha abortado su 
plan , porque querían adelantar 100. ¿Que torpedean 
y  echan a pique cuatro, seis u ocho acorazados? Eran 
barcos viejos, que iban a ser dados de baja. ¿Qué
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vale todo eso, jun to  a la casa del barquero, a la ta­
berna roja, a  la azucarera o al laberinto? ¿No es aca­
so Jo ffre  el padre del ejército, el que conserva la vida 
de todos los soldados a quienes no alcanza el piorno 
enem igo o los gases asfixiantes? ¿No es French  el 
modelo de la im perturbabilidad inglesa, que sólo se 
preocupa de cu m p lir su m isión, que consiste, lo diré 
en voz baja, en guardar para la G ran  Bretaña las 
costas del canal? E n  sesenta y  cinco días de fiero 
com bate ¿no ha ganado la aq’  división inglesa i 5o 
metros de terreno en los D ardanelos, m ereciendo 
por este hecho el modesto e insignificante calificati­
vo  de «la inm ortal 29* división?» ¿N o se ha descu­
bierto. por ventura, el arte de presentar al público 
lo blanco com o negro y lo negro también com o ne­
gro? ¿N o hay doscientas plum as elegantes y castizas 
que dem uestran palm ariam ente que la  victoria se 
inclina a favor de los aliados? ¡S il T od o  esto lo com ­
prendo y  me lo explico. U na sola cosa no m e cabe 
en la cabeza.

(Los señores A  y B ).— ¿C uál?
— Por qué los cuatro aliados no licencian a sus 

tropas y se evitan un gasto enorm e. S i los literatos, 
periodistas, savanís y profesores de lógica han derro­
tado a ios alem anes, ¿para qué sirven  ya  las tropas? 
Cabalm ente, los ejércitos aliados constituyen el ú n i­
co hecho contrario a los razonam ientos de los p lu­
míferos.

(El señor A ).— ¿Q ué quiere V . s ign ificarcou  estas 
palabras, don Subrio?

— Que nadie pondría en duda la verdad de lo 
que dicen los periodistas y  gens de lettres, si ios ejér­
citos aliados no se em peñasen en llevarles la contra­
ria. Porque eso de ganar batallas y  poner pies en 
polvorosa; derrotar al enem igo y cederle terreno 
para que se fastidie roturándolo y  cultivándolo; des­
alo jarle de sus posiciones para que avance y  se en­
tregue a las rudas faenas de explotación de m inas y 
fundición de m etales; acortarle sus raciones ob ligán­
dole a m antener m illones de pupilos, que no sé por 
qué se denom inan prisioneros; dejarse echar a pique 
barcos y más barcos, para que los tripulantes de los 
subm arinos alem anes lleven una existencia de pe­
rros; internarse en R usia  para que los alem anes se 
deshagan los pies de tanto andar por aquellas este­
pas; todo eso, y  m ucho más que me callo para no 
hacerm e pesado, me recuerda a nuestro buen Don 
Q uijote, que soñaba con que vencía a un gigante, y 
despertaba con las costillas m olidas.

(El señor B ).— Está V , hoy de vena, don Subrio ; 
¡vaya un artículo de periódico que nos ha colocado 
ustedl

—¿N o demuestran ustedes m atem ática, lógica, 
literaria, científica, legal y m oralm ente, que los ale­
m anes están siendo derrotados? Pues ¡suprim an us­
tedes de una vez los ejércitos francés, italiano y  ruso 
—el inglés se ha suprim ido él m ism o, espontánea- 
te,— y  los alem anes no podrán apoyarse ya  en n in­
guna razón sólida para negar su derrota; pero ¡eso 
sí!, preparen ustedes una buena cantidad de ungüen­
tos, bálsam os y  cataplasm as para cuando llegue la 
hora de despertar. S i  así lo hacen, todo irá como la 
seda: ¡gran victoria, y m edia docena de huesos frac- 
radosl

(El señor A ).— ¡N o podía usted dejar de salir con 
alguna de las suyas, don Subrio l

— ¡E s  claro! C om o que me recuerdan ustedes a 
aquel jugador que descubrió el m edio de ganar siem ­
pre, y  que cuando quedó sin blanca y m ás pelado 
que las ratas, aún sostenía que su com binación era 
exacta y  que debía de ganar. ¡N ada, nada! ¡R egocí­
jense ustedes con su striu n fo s y .. .  preparen el bolsi­
llo  y  la llave de la despensa, porque el invitado tiene 
un ham bre fabulosal C uando la haya saciado, les 
dejará escribir todos los artículos que ustedes quie­
ran.

S u B B io  E s c á p u l a

COMO CORRESPONSAL AL FRENTE
E n  l a  r e t a g u a r d i a  d e l  e j ó r c i t o  e n  c a m p a ñ a

V II

Avituallam iento

La buena alim entación de las tropas es la tarea 
m ás im portante de los conductores de ejércitos. Es 
indispensable para asegurar la resistencia de Jos gue­
rreros y  no menos para la conservación del espíritu 
de com bate en todo el ejército. Napoleón I acostum ­
braba a decir; «Estando vacío el estómago, no hay 
subordinación». Y  es bien sabido que cuando él de­
cía subordinación entendía, no raram ente, la aptitud 
psíquica de com bate en sus soldados. C iertam ente 
presenta la historia ejem plos de victorias ganadas por 
ejércitos que padecían ham bre y  heróicas delensas 
de plazas sitiadas, llevadas a buen térm ino por guar­
niciones m edio m uertas de ham bre, com o acaba de 
acontecer con Przem ysl, que ha tenido en jaque más 
de cuatro meses y  m edio al ejército ruso sitiador y 
que sólo se rindió cuando la tropa com enzabaa idio­
tizarse por el ham bre, pero no hay que ocultar que 
se trata de excepciones, que antes sirven para confir­
m ar la regla opuesta, que para constituir por sí una 
nueva. Los psicopaiólogos nos enseñan que el ham­
briento olvida, ante su necesidad,los conceptos más 
abstractos de patriotism o, honor, heroísm o, etc.

Los hom bres de arm as bien lo saben y  de ahí 
que consideren de capital im portancia la m anuten­
ción adecuada de sus soldados. En  los tiem pos m o­
dernos han dedicado los grandes ejércitos europeos 
esm erada atención a la materia, basados en las ú lti­
mas conquistas de la ciencia. En  tiem pos de paz se 
tom a ya  una serie de medidas para el caso de guerra. 
P o r ejem plo, las fábricas de conservas de carne y 
legum bres, asi com o los proveedores de ganado, etc. 
m antienen siem pre a la disposición de) G obierno de 
su país grandes cantidades de sus productos y no es 
aquí, por cierto, donde hacen sus peores negocios...

En  el ejército alem án ia organización de la m ate­
ria y su servicio  está previsto en sus menores deta­
lles con gran anticipación. Y o  he tenido oportuni­
dad, en dos m aniobras im periales, de ver y adm irar 
su regularidad y famosos resultados. En aquel en­
tonces me guardaba para m is adentros las sospechas 
de que la cuestión no m archaría seguram ente con 
tanta precisión cuando fuera de veras. A hora que 
puedo verlo  con m is propios ojos, no acabo de ad­
m irarlo , al ver caer por tierra mis pasadas sospechas. 
E l orden, la lim pieza, la abundancia de cuanto es
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necesario y , sin em bargo, la econom ía con que lodo 
se m aneja, más parece acaecer en el cuadro de un 
regim iento que en m edio de la más espantosa guerra.

En Sain t Q uentin se reúnen las provisiones desti­
nadas al 11 ejército. A quellas v ien en , en parte, de 
A lem ania m ism a; lo dem ás procede del país, asi co­
mo de Bélgica. Desde esta cabeza de etapas se trans­
portan por m edio de las colum nas del parque de 
transportes (constando cada una de 48 carros). De 
éstas las toman luego, para repartirlas en las d iver­
sas divisiones, las colum nas pesadas de provisiones 
(36 carros cada una). Pero son las colum nas ligeras 
de provisiones { 17  carros) quienes las llevan a las 
tropas directam ente. C ad a com pañía, cada escua­
drón, cada batería, tiene su carro de vituallas, que 
reparte los com estibles entre los soldados.

Donde hacen falta cam inos de h ierro e, indispen­
sablem ente, en las inm ediaciones del cam po de ope­
raciones, se hace uso, con preferencia, de autom óvi­
les de carga; sólo los carros de vituallas son tirados 
por caballos.

G ran  parte de los com estibles van en conservas, 
en latas de doble porción. S in  em bargo, en cuanto 
es posible, se prefiere el consum o de productos fres­
cos. En  tanto que las conservas vienen de las g ra n ­
des fábricas de A lem ania, los ú ltim os se preparan en 
la cabeza de etapa, pues estando ésta relativam ente 
cercana a las tropas, llegan en buen estado hasta el 
lugar de su consum o. C arn e y  pan constituyen los 
principales elem entos frescos de la nutrición.

En  la guerra de 1870 desem peñó un papel pre­
ponderante en la alim entación de ias tropas alem a­
nas la «sopa de guisantes», com puesta de harina de 
guisantes, manteca de res y  tocino, todo en una pas­
ta densa. Actualm ente, los m edios de que se dispo­
ne son más variados, lo cual constituye una ventaja 
considerable.

En  Sain t Quentin existen fábricas de salchichas, 
morcillas y  panaderías, todas montadas en grande, 
aunque provisionales...

Nuestra prim era visita  fué a una de estas fábri­
cas. Un teniente de carnicerías nos recibe a la entra­
da de una patio inm enso, y se dispone, en actitud un 
poco cóm ica, a darnos una conferencia sobre lo que 
vem os. A  un lado varios corrales, donde una canti­
dad de bueyes, carneros, puercos, etc., esperan su tur­
no, para pasar al m atadero. C ontiguo se ve éste. Un 
verdadero ejército de carniceros, con m andiles blan­
cos y gorra blanca tam bién . Los unos descuartizan 
los bueyes recién matados, otros matan puercos, 
dándoles prim ero un poderoso golpe de mazo en ia 
cabeza para atolondrarlos. Más a llá  cuelgan chivos 
de los cuernos para degollarlos. En  grandes depósi­
tos de agua hirviendo surnergen puercos muertos 
con objeto de facilitar la separación de las cerdas de 
la piel. Este espectáculo no es de lo m ás agradable; 
pero ahí se adelanta el capitán de Landsturm  del ser­
vicio , con adem án lleno de satisfacción, al ver cómo 
adm iram os la  cantidad de anim ales, y cual si fuera a 
noticiarnos algún acontecim iento im portante, nos 
asegura que «eso no es nada». F uera , en los cam ­
pos, ya habrem os visto pastar m uchísim os más. En

IM
efecto, ganado vacuno hemos visto, que vo lvía  a 
nosotros sus ojos sangrientos, al pasar del tren, o lv i­
dando por un m om ento el pastoreo: «Pues bien, te­
nem os repuesto abundante con todo eso y m ucho 
más que no habéis podido ver. Carne no hará falta a 
nuestros soldados en m ucho tiempo, asi dure la g u e ­
rra  hasta el invierno».

Pastos, reses, soldados y  el buen hum or del capi­
tán me traen a la m em oria un chiste berlinés que me 
contó otro landsturm ann. « E l Zar telegrafió al Kaiser 
que se rinda y  pida pronto la paz, pues sus soldados 
son inagotables y  crecen com o la hierba». A  lo cuál 
replicó el K aiser; «T en go  una vaca que se com erá 
toda tu hierba».— L a  vaca era H indenburg. M i capi­
tán, que adm ira a H indenburg sobre todas las cosas 
y  que vive entre vacas, encuentra la com paración de 
todo punto fina y adecuada y se alegra vivam ente, 
com o lo dem uestra el frotar sin descanso de sus m a­
nos pesadas.

E n  el local contiguo cuelgan de grandes garfios, 
balanceándose, sendas piernas y  trozos de pecho de 
res, todavía sanguinolentos, goteando gruesas gotas 
rojas. A  la puerta esperan las carretas de transporte 
que han de conducir varías toneladas de esas carnes 
al frente de com bate. A llá  serán preparadas en las 
famosas cocinas de cam paña (Feldküche), de las que 
d ijo  el conde von Sch iich t que eran la  m ás notable 
novedad introducida desde la ú ltim a guerra. Esta no­
vedad se le debe a los rusos que fueron tos prim eros 
en em plearlas satisfactoriam ente durante la guerra 
ruso-japonesa. Hoy ya m uy m ejoradas y de varios mo­
delos las tienen todos los ejércitos. Cada batería, com ­
pañía o escuadrón cuenta con una de estas cocinas.

E n  un departam ento adyacente está la fábrica de 
salchichas y m orcillas. E l espacio está ocupado por 
tinas, de tal m anera que más parece aquello  un sa­
lón de baños que una fábrica de com estibles. El 
maestro salchichero— un corpulento prusiano de in ­
mensa barriga y  cara sanguínea— nos 1-ortifica en 
nuestros pensam ientos cuando relata que todos esos 
recipientes han sido buscados y requisados en las 
casas de la ciudad y que la m ayor parte de ellos fue­
ron en m ejores tiem pos bañeras de niños.

L a  producción d iaria  del taller es de i.ooo kgs. 
de salchichas. En  otro cuarto se ahúm an éstas.

A hora pasam os a la panadería. Dada la escasez 
del trigo, a causa de la falta casi absoluta de im por­
tación, ha sido m enester aum entar la proporción de 
fécula de patata en la ma.sa. E l pan de guerra (Kriegs- 
brol)  es casi igual a l que en Berlín  se consum e en la 
mesa del palacio im perial y  real; contiene dos parles 
de h arina  de trigo por una de harina de patata.

Han fabricado cinco hornos de ladrillo que re­
em plazan con ven ta jaa  los portátiles de cam paña, los 
cuales acom pañan a las tropas en sus m archas. Los 
cinco hornos están servidos por unos 200 panaderos, 
entre am asadores y  horneros. L a  producción es de
48,000 raciones diarias, en panes de 1.500 gramos.

•í*-

P rim avera de 19 15 .

J .  C . G u e r r e r o .

(De nuestro corresponsal)
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CRÓNICA MILITAR
I. Sobre la escasez de municiones del ejército ruso.—II. Las batallas de Ipres y de Festubert—III. U  estrategia alemana 
contra Rusia, en el primer período de la guerra.—IV. La situación estratégica entre el Viatula y  el Dniéster.—V. bl ob • 

jetivo alemán de ia campaña contra Rusia —VI- La situación el 31 de julio

I —S o b re  la  e sca se z  de m u n icio n es del 
e jé rc ito  ru so

L a  falta de m uniciones viene siendo desde abril 
la explicación que la prensa aliada da de la pasivi­
dad del ejército británico y  de las derrotas del ruso. 
En  lo prim ero no cabe duda; pero se hace más 
cuesta arriba creer que los rusos sostuvieran un po 
deroso ejército en G alizia  sin .contar con las m u n i­
ciones necesarias para que no fracasara su tentativa 
de invasión de H ungría, pues ni en hipótesis adm i- 
tian la contraofensiva austro-alem ana que tan fu­
nesta, les fué. No me quise hacer eco de esa pre­
tendida falta de m uniciones, esperando que datos 
posteriores desvanecieran o confirm aran la noticia. 
Hoy se puede hablar ya con fundam ento.

En  la prim era parte de la cam paña de G alizia  
no carecieron de m uniciones los rusos. L a  escasez 
com enzó a notarse después de la evacuación de la 
línea de V isloka, y  se acentuó a raíz de la pérdida 
de Przem ysl, pero no se debió a la falla de elem ento 
lan indispensable, en el interior dei im perio , sino 
al desconcierto y  la confusión de la retirada, Los 
cuerpos, em pujados por todos lados, se mezclaron y 
desorganizaron; los convoye: que descendían de los 
Cárpatos se interpusieron en las líneas de m archa, y 
fué m enester desenganchar los tiros y abandonar 
carros y  vehículos; los escalones de m uniciones per­
dieron el enlace con los cuerpos y  baterías; las coci­
nas de cam paña tam poco pudieron llegar a las un i­
dades respectivas. En  resum en, sobrevino toda la 
espantosa confusión de una retirada en desorden, y 
la dotación de m uniciones se redujo casi exclusiva­
mente, sobre todo, en lo que concierne a la artille­
ría, al prim er escalón. A l replegarse de la línea del 
San , el ejército de Ivanov perdió su línea principal 
de com unicaciones con R usia  y no fué ya  posible 
asegurar un abastecim iento regular. M uchos caño­
nes quedaron inútiles por falta de m uniciones, y se 
dispuso su retirada inm ediata para que no cayeran 
en m anos del enem igo. P o r este m otivo, en la se­
gunda fase de la  cam paña fué tan escaso el botín en 
m aterial de guerra hecho por los austro-alem anes. 
Encom endada a la infantería la labor de contener al 
adversario victorioso, las pérdidas en prisioneros 
alcanzaron cifras inm ensas.

L a  deficiencia en m uniciones, debida en G alizia 
a las causas dichas: precipitada y desordenada reti­
rada y pérdida de la línea principal de com unica­
ciones, no se hizo patente en la Polonia del Su r , ni 
en los otros frentes. En  el mes de ju n io , las presas 
hechas por los ejércitos alem anes de von  Voyrsch 
(Polonia M eridional), von M ackensen y  von L in ­
singen, ascendieron a 409 oficiales y  140,650 solda­
dos rusos prisioneros, 80 cañones y  268 am etralla­
doras. C asi todos los prisioneros y  am etralladoras 
fueron cogidos por los dos últim os ejércitos, m ien­
tras que el prim ero conquistó los más de los caño­
nes, prueba indudable de que se m antuvieron cn 
las posiciones perdidas y  que se les podía abastecer

de m uniciones, pues de lo  contrario se les hubiera 
llevado a la retaguardia, com o se hizo con los del 
ejército de G alizia.

A parte de las causas accidentales referidas, es 
probable que R u sia  no esté m uy abundante de m u­
niciones; pero de esto a creer que la crisis es aguda 
hay m ucha distancia. No es posible creer en ia falta 
o escasez de proyectiles de artillería , m ientras los 
rusos se batan con energía, resistiéndose a em pren­
der la retirada, desde Polonia del S u r  hasta C u rlan ­
dia. S i alguno de esos ejércitos pierde su línea de 
com unicaciones, com o le aconteció al de G alizia , 
volverá a sentirse aquella falta, aunque haya plétora 
de m uniciones en los alm acenes del resto del im ­
perio.

IL—L a s  b a ta lla s  de Ip res y  F e s tu b e rt

E l I I  de ju lio , el G obierno británico ha dado a 
conocer el parte del m ariscal Fren ch , fechado el 15 
de ju n io , relativo a las batallas de Ipres y Festubert, 
com enzadas el 22 de abril y  term inadas el 25  oe 
m ayo.

Pocos detalles nuevos añade a los ya conocidos. 
U na división del 10 .“ ejército francés (general D’ Ur- 
bal), cubría  la linea Steenstraate-Langem arck; se­
guía hacia el S . E .,  la división  canadiense, hasta 
cerca de Zonnebcke; y luego el resto del ejército 
inglés, entre G h elu ve ll y  K lein  Z illebeke.

E n  la tarde del 22 de abril, u n í  densa nube de 
gases asfixiantes se extendió sobre las trincheras 
francesas; la d ivisión , poseída de pánico, evacuó a 
toda prisa sus posiciones, y , aunque llegaron a lgu ­
nos refuerzos, los alem anes pasaron al O. del canal 
del Iser y se apoderaron de Lizerne. L a  retirada de 
la división francesa dejó al descubierto el flanco iz­
quierdo de la división  canadiense; la situación pa­
reció tan grave, que el m ariscal French  celebró una 
entrevista, en la m añana del 23, con el general Foch, 
com andante del grupo  de ejércitos franceses del N ., 
anunciándole su propósito de replegar sus tropas si 
los franceses no garantizaban Ja seguridad del flanco 
izquierdo británico. E l general Foch respondió que 
había llam ado grandes refuerzos y  que se proponía 
reconquistar las posiciones perdidas; rogó al maris­
cal French  que se sostuviera en sus líneas.

L o s ataques alem anes se extendieron, el 23 , al 
frente de la división canadiense; en la larde del 24 
rom pieron la línea en Sain t-Ju lien  y se apoderaron 
de este punto, y  en la m añana del 25 fué envuelta 
la izquierda de la división canadiense y  ésta tuvo 
que batirse en retirada. Refuerzos franceses e ingle­
ses fueron lanzados contra el enem igo. L o s prim eros 
consiguieron recuperar L izern e y  poner su planta 
en Steenstraaia y cerca de Het-Sast, peio  no pudie­
ron pasar de a llí; los ingleses fracasaron en sus ten­
tativas contra Langem ark y  Sain t-Ju lien ; y  com o los 
ataques alem anes se corrían hacia el S ., el m ariscal 
French no vaciló más y  dispuso la retirada de Z e- 
venkote, Zonnebecke y  W esthoek. L a  batalla conti-
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tinuó  furiosam ente. E l 5 de m ayo, los alem anes se 
apoderaron de la famosa colina 60, al N. O. de K lein  
Z illebeke. La retirada de la división canadiense, 
apoyada por otra división inglesa, tuvo que hacerse 
bajo la presión de los ataques enem igos, que el día 
6 rom pieron el frente británico en varios puntos, al 
S u r  de Sain t-Ju lien . El 9, toda la linea inglesa se 
concentró alrededor de Ipres, a unos 3 ó 4 kilóm e­
tros de la ciudad, y la lucha degeneró en u n  caño­
neo más o m enos violento. C onfirm a el m ariscal 
French que los alem anes se apoderaron de unos 50 
cañones franceses y  de una batería pesada inglesa.

L o s com bates al N, de Festubert com enzaron el
9 de m ayo, por invitación del general Foch , que 
acababa de in ic iar la ofensiva al N . de A rras. No se 
interrum pió la  iucha hasta el día 25, y  el terreno 
conquistado por los ingleses m ide una longitud de 
unos 7 kilóm etros por una profundidad de 500 m e­
tros; no se declaran en el parte los pueblos, caseríos 
o granjas ocupadas por los ingleses. T am poco  se 
dan a conocer las bajas; debieron de ser m uy duras, 
porque en un relato episódico de la batalla de Ipres, 
escrito por Joh n  B ochan , que publica la prensa in ­
glesa, se afirm a que del prim er batallón de Suffo lk  
sólo quedaron en pie siete hom bres, y  que el 12.® de 
territoriales de Londres sufrió  la m ism a suerte que 
el anterior.

L a  lectura del parte del m ariscal F ren ch , menos 
expresivo que en otras ocasiones, deja en el ánim o 
una triple im presión; en prim er lu gar, se refleja el 
descontento, el disgusto, por las operaciones y  con­
ducta de las tropas francesas, aunque se ias colm a 
de elogios; bien claro lo dice el m ariscal: se perdió 
la batalla por culpa de los generales y  tropas france­
sas. En  segundo lugar, se insiste sistem áticam ente 
en que casi todos sus avances los realizaron los a le­
m anes a favor de los gases asfi.xiantes; pero sorpren­
de que en los raros contraataques que tuvieron éx i­
to, se diga que apenas evacuadas ias trincheras por 
efecto de los gases, eran recuperadas por la inter­
vención de fuerzas de reserva; y  que en las mismas 
trincheras unos cuerpos se replegaran asfixiados por 
los gases, y  otros continuaran batiéndose, a pesar de 
form ar aquellos vapores nubes densas de gran lo n ­
gitud y  profundidad, indudablem ente, el em pleo de 
los gases contribuyó m ucho a  la victoria alem ana, 
pero se les atribuye una im portancia superior a la 
que tienen, con ser grande, y  se les tom a com o ar­
gum ento justificador de todos los descalabros. F in a l­
mente, a ia reconquista por los alem anes de la  co­
lina 60, también con ayuda de los gases, se le dedi­
can m uy pocas palabras. A I com entar la prensa in­
glesa este ú ltim o revés, se duele de que el G obierno
10 haya ocultado tanto tiem po y que todavía en 
Francia esté prohibido anunciarlo  al público. La 
referida colina, de im portancia puram ente local, 
por dom inar todo el llano a su alrededor hasta el 
m áxim o alcance de la vista, fué ganada totalmente 
por los ingleses el 17  de ab ril, y el éxito despertó en 
Inglaterra un entusiasm o e.xtraordinario, superior 
al causado por todos los hechos de arm as anteriores; 
dias y días se ocuparon los periódicos de esta con­
quista, a partir del 6 de noviem bre en que las tropas 
británicas entraron en Z w arte lle n .a l E . de la altura, 
y  se adueñaron de gran parte de ésta.
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III.—L a  e s tr a te g ia  a le m a n a  c o n tr a  R u sia, 
en el p r im e r  p eriod o  de la  cfuerra

Prev.aliéndose de su inm ensa superioridad de 
fuerzas y  de su anticipada m ovilización, los rusos 
inauguraron la cam paña con una acción contra la 
Prusia  O riental y  otra contra G alizia . L a  linea del 
medio V ístu la , en el centro, fué débilm ente cubier­
ta, pero cuando H indenburg ejecutó, en octubre ú l­
tim o, su atrevida incursión hasta cerca de V arsovia 
e Ivangorod, atrajo a la Polonia a considerables ma­
sas enem igas, y  desde entonces el frente ruso se ex­
tendió a lo largo de una inm ensa linea, fuerte en 
todos los puntos, pero con su centro de gravedad en 
G alizia. S e  había logrado la dispersión de los esfuer­
zos del enem igo y  su despliegue total. Los alem anes, 
por su parte, tenían sus fuerzas concentradas en dos 
regiones— la de T h o rn  y  el S . de la Prusia  O riental— , 
con una abundante red de ferrocarriles para llevar­
las a donde conviniera.

T a l era la situación general a últim os de octubre 
y  prim eros de noviem bre. Las batallas de T a n n en ­
berg y  G erdauen, decisivas y  de gran resonancia, 
tuvieron el lim itado fin de expulsar a los rusos de 
la Prusia  O riental; pero, aunque contribuyeran m u­
cho al logro de los éxitos posteriores, no entraron 
realm ente en el cuadro de la cam paña ofensiva con­
tra R u sia , que com enzó, de hecho, en noviem bre. 
E n  aquella época, los rusos habían vuelto  a entrar 
en la Prusia  O riental, sin internarse en ella, se acer­
caban a la línea de W arta , en dirección a la S ilesia , 
y  habían ocupado casi toda la G alizia  y la B u k o vi­
na. am enazando a H ungría y  la T ran silvan ia .

L o s alem anes, con fuerzas notoriam ente in ferio­
res a las de su adversario, in ician  las operaciones 
ofensivas asestando un terrib le golpe al centro ruso, 
rechazándolo al R avka  y Bzura, y ocupando la Po­
lonia occidental. Inm ediatam ente, se contiene el ala 
derecha del ejército ruso de G alizia , y  se derrota al 
ala izquierda recuperando casi toda la B ukovin a y  
parte de la G alizia  oriental; el estuerzo ruso se con­
centra entonces en el centro de los Cárpatos, a pesar 
de que sus dos flancos distan m ucho de estar asegu­
rados.

Después de la derrota del centro ruso, en noviem ­
bre y  diciem bre, en febrero tiene lu gar el desastre 
de A ugustovo, estocada m ortal contra el ala dere­
cha. E n  m ayo, la cam paña de G alizia pone fuera de 
com bate al ala izquierda, form ada por lo m ejor y 
m ás fuerte del ejército del Czar. Previam ente, los 
alem anes toman posiciones en C urlandia y  se apo­
deran de Libau.

¿C u ál es el resultado de estas cam pañas y  cuáles 
sus objetivos? Desde luego, no se persigue un fin de 
orden general; se pretende destrozar y  desorganizar 
al ejército ruso m ediante victorias parciales, y  ocu­
par posiciones ventajosas para cuando ias circuns­
tancias perm itan tom ar una ofensiva general. En 
T an n en b erg  y  G erdauen son destruidos, m ilitar­
mente hablando, los ejércitos del N arev y el Nie­
m en; en la Polonia es deshecho y desorganizado el 
tortísim o centro ruso; en A ugustovo desaparece 
el 10 .® ejército, y  en la G alizia  se extingue el poder 
m ilitar de los cinco ejércitos de Ivanov. En  una pa­
labra, el ejército ruso de prim era linea queda que­
brantadísim o, orgánicam ente despedazado, en una
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Campaña de ocho meses; noviem bre a Junio ; es me­
nester acudir a las reservas y  a cuerpos de los confi­
nes m ás rem otos del im perio  para restablecer el efec­
tivo num érico, pero la fuerza m aterial y la capaci­
dad com batiente se han perdido ya en definitiva.

P o r si esto fuera poco, la invasión de C u rlan dia, 
los ataques en el sector de M aryam pol, las tentati­
vas contra Ossoviec, los avances en Polonia, obligan 
al enem igo a extender más su línea, a atender a to ­
dos los puntos, a debilitarse en conjunto. Y  cuando 
los últim os cuerpos de S iberia  y  del Cáucaso y  los 
cuatro concentrados en Odessa para desem barcar 
cerca del Bósforo, podrían, con su intervención, im ­
prim ir una m archa más favorable a  la guerra, la l le ­
gada de M ackensen al B ug les obliga a  cubrir el bo­
quete abierto por la retirada dei ejército de Ivanov, 
encerrado entre el Z lota-L ipa y la  Besarabia.

M ientras los rusos desplegaban en un trente in­
term inable, los alem anes m ovían la masa principal 
de sus tuerzas, prim ero, en Polonia, luego en A o -  
gustovo, finalm ente en G alizia. E l centro y las alas 
rusas fueron sucesivam ente derrotados, se com pletó 
el éxito táctico obligando al enem igo a extenderse 
todavía más, y cuando a favor de estas victorias 
quedó reducida a la m itad la artillería  rusa y  cuer­
pos heterogéneos de reciente form ación, tuvieron 
que reem plazar a ios sólidos y escogidos que abrie­
ron la cam paña, dió com ienzo la ofensiva general, 
L a s operaciones de septiem bre a ju n io  son, en lo 
que atañe al cam po alem án, estricu  aplicación del 
princip io  de concentración de fuerzas en los puntos 
convenientes; sólo así fué posible que un ejército 
cuyo efectivo apenas alcanzaba al tercio del adversa­
rio, resultara vencedor. L o s austro-húngaros desem­
peñaron el papel menos brillante, pero útilísim o, 
de contener al ejército enem igo principal, m ientras 
los alem anes batían ei centro y la derecha; aunque 
sólo por este concepto, su ayuda ha contribuido no 
poco a los éxitos de los alem anes. L a  inm ensa m u­
chedum bre rusa, pesada y tarda en sus m ovim ien­
tos, poco resuelta en sus ataques, sin apenas in icia­
tivas, se ha resignado a que sus diversos m iem bros 
fueran am putados o heridos por un rival de grande 
agilidad m ental y  de energía y  fuerza ofensiva ex­
traordinarias, una vez m altrecho y dolorido el orga­
nism o entero del coloso, la gran guerra ha com en­
zado. Esperem os a que term ine para resum ir sus 
caracteres generales.

IV.—L a  s itu a c ió n  e s tr a té g ic a  e n tre  el 
V ístu la  y  el D n iéster

C on fechas 14  y 15  de Ju lio , M r. VVashburn, co­
rresponsal del Tim es en ios ejércitos rusos del Su r , 
da cuenta, en dos largos despachos, a su periódico, 
de la im presión que recibió en su visita detenida al 
frente ruso, desde la B ukovina al V ístula. No hay 
en sus m anifestaciones la debida claridad, ni de ellas 
pueden deducirse conclusiones concretas, pero sí 
resalta el hecho de existir en aquella  fecha dos 
grupos de ejércitos rusos desde el Dniéster al V ís­
tu la. E l prim er grupo, tres ejércitos, m andado por 
el general Ivanov, cubre las líneas del Dniéster y 
Z lota L ip a  y  se prolonga a lo largo  del B ug . E l ejér­
cito que ocupa esta ú ltim a posición, a la derecha de 
Ivanov, fué uno de los m ás castigados en la cam paña 
de G alizia .

E l segundo grupo, form ado por otros tres ejérci­
tos, se encuentra entre el B u g  y  el V ístu la, al S . de 
la linea C h o lm -L u b lin . E l ejército  del centro, ai 
S . E . de L u b lin , dice M r. W ashburn  que es la  me­
jor masa com batiente que ha puesto R u sia  en cam ­
paña desde el principio de la guerra. Para form arlo, 
se tom ó com o base el ejército casi an iquilado en el 
D unajec, pero los restos de los cuerpos fueron en­
viados a segunda línea, y el nuevo ejército no tiene 
hoy, de hecho, punto n inguno de contacto con el 
anterior; es lo  m ejor, la crem a, com o dice el corres­
ponsal, del ejército m oskovita. E l que está inm e­
diatam ente a su izquierda, S . de C hoim , fué tam ­
bién gravem ente quebrantado en G alizia , pero se 
le ha reorganizado.

D ice tam bién M r. W ash b u rn , que este grupo 
de ejércitos del B ug-V istula (m andados probable­
mente por el general A lexeiev), constituye lo m ejor 
y  m ás fuerte de iodo el frente ruso; y  añade que lle­
gan de continuo a reforzarlo unidades sacadas de 
de otros sectores, considerados de menos interés.

¿C uál es la fuerza m edia de cada uno de estos 
seis ejércitos? No lo declara el corresponsal; pero 
com o en sus despachos hace notar (con notorio 
error) que el m ayor ejército alem án sólo se compone 
de tres cuerpos, y le parece insuficiente esa fuerza 
orgánica para vencer la terrib le resistencia de los 
rusos, que aspiran a recuperar Lem berg , cabe infe­
rir  que la com posición de cada ejército ruso oscila 
entre tres y  cinco cuerpos, o sea, aproxim adam ente, 
veinticinco cuerpos en total, con un efectivo de
1.250,000 hombres. De esta masa, unos 700 a 800 m il 
com batientes deben encontrarse en la lín ea  C holm - 
L u b lin  Ivangorod, según da a com prender el refe­
rido escritor. Por ahí esperaba el alto m ando ruso 
que se d 'rig iria  el principal esfuerzo de los alem a­
nes, y creía que en los sectores del N arev, Niem en 
y  C u rlan dia, el enem igo se lim itaría  a  ataques de­
mostrativos.

P o r este resum en de los despachos de M r. W ash ­
burn , el lector habrá advertido cuán fundadas eran 
m is afirm aciones de crónicas pasadas: un ejército y 
parte de otro del ala derecha de las tropas de G ali­
zia fueron casi destruidos en las batallas del Dunajec 
y S a n ; y  com o consecuencia de las victorias alem anas, 
toda el a la  derecha rusa, em pujada hacia el N ., fué 
separada del centro, arrinconada en la G alizia  orien­
tal, merced al avance en form a de cuña, hacia el 
Bug, del ejército de M ackensen. Un hecho, que se 
presum ía, pero que ya  no cabe poner en duda, es 
que el ejército de Ivanov, extendiendo su ala dere­
cha y con ta cooperación de tropas de refresco, ha 
prolongado la línea al N . O. de Zlota L ip a , por 
el E . del Bug, para darse la mano con los ejércitos 
de A lexeiev y  am enazar el fianco derecho de M ac­
kensen; este fianco es el punto más vu lnerable de la 
ofensiva alem ana, pero nuevas tropas van entrando 
en línea para asegurarlo y  dar libertad de m ovi­
m ientos a  los tres ejércitos puestos a las órdenes de 
aquel m ariscal.

Bien está la concentración de esta masa rusa en el 
sector de Sokal, junto al B ug , en el fianco del esfuerzo 
principal austro-alemán, contra el frente C h o lm - 
L u b lin ; pero ello es una repetición de la elemental 
estrategia rusa, que tan m alos resultados está dando 
hace meses frente a  la alem ana: el em peño de cubrir
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todo el frente, de inclinarse hacia el deplorable sis­
tema de cordón. Y  aliora es cuando se está viendo el 
error de haber prolongado la  resistencia en G alizia 
no em prendiendo a tiem po— com o he dicho varias 
veces—el repliegue hacia ei N ., sino retrocediendo 
paso a paso en dirección al E .

S i todo el ejército de Ivanov se hubiera agrupado 
oportunam ente al lado de las fuerzas de A lexeiev , es 
probable que los austro alem anes, obligados a atacar 
de frente a un ejército más num eroso que el suyo, 
servido por buenas vías férreas y  concentrado entre 
el V ístu la  y el B ug , desistieran de la em presa que 
está ahora desenvolviéndose.

Las tropas alem anas que han quedado delante 
del Z lota L ip e  y el D niéster, puede tenerse la segu­
ridad de que o son m uy inferiores en núm ero—es lo 
más probable—a las de Ivanov, o superiores; ver­
dadero o aproxim ado equ ilib rio  no lo hay. En  el 
prim er supuesto, los alem anes habrán acum ulado 
sus masas en el frente C h o lm -L u b lin , conteniendo 
con débiles tropas a las de Ivanov; es decir, que me­
diante la distribución estratégica de sus contingen­
tes, alcanzarán la ventaja en el punto deciáivo, aun­
que en conjunto sum e su ejército menos hom bres. 
Y en la segunda hipótesis, que no conceptúo proba­
ble, el ejército de Ivanov será deshecho, sin que por 
ello se resientan las operaciones en el resto del teatro 
de la guerra.

Los grandes errores estratégicos se rem edian di­
fícilm ente, y sus consecuencias se dejan sentir en las 
operaciones posteriores, in fluyendo más que las m is­
mas batallas en el resultado de la guerra. U no de 
estos errores— he de repetirlo— consistió en la forma 
cóm o se ejecutó la retirada rusa en G alizia . Para sal­
var la  situación, se im ponía el retroceso apresurado, 
rápido, inm ediato, que rom piera el contacto con el 
enem igo y devolviera al ejército propio su libertad 
de m ovim ientos y de m aniobra. S e  extrem ó la resis­
tencia, y  esa libertad siguió residiendo en el campo 
alem án. De esto resulta que las m ejores com binacio­
nes del gran duque— y  una de ellas es la formación 
del ejército de S o kal,— son meros paliativos, endere­
zados a lim itar y  poner trabas a Ja in iciativa del ad­
versario. G ran cosa es parar las estocadas, pero para 
obtener el triunfo no basta: es m enester saber ases­
tarlas y atreverse a darlas.

V.— Bl ob jetivo  a lem án  de la  cam p añ a  
c o n tr a  R u sia

M ucho se ha disertado y se está disertando toda­
vía sobre cuál es el verdadero objetivo alem án de la 
actual cam paña contra R u sia . E l nom bre de Varso­
via absorbe toda la atención, y  parece que la con­
quista de aquella plaza traería aparejado el fin de la 
guerra; pero si el ejército ruso evacuara la capital y 
retrocediera en todo el frente sin ser seriam ente de­
rrotado, a ios pocos meses estaría otra vez en condi­
ciones de reanudar la ofensiva, y desde el prim er 
mom ento obligaría a los austro-alem anes a dejar 
considerables fuerzas de observación en el teatro 
oriental; con las restantes, es m uy posible que se re­
solviera la guerra en Fran cia , de suerte que la toma 
de V arsovia significaría la derrota de los franceses 
antes que la de los rusos.

L a  opinión se m uestra casi unánim e, y  yo parti­
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cipo de ella, en atrib u ir al esfuerzo contra la linea 
C h o lm -L u b lin  una im portancia extraordinaria. Sólo 
que, a mi ver, no es esta la  única región, ni siquiera 
la más adecuada, en que caben un esfuerzo y  un re­
sultado decisivos.

E l objetivo puede ser V arsovia, pero no necesa­
riam ente V arsovia: ello depende de lo q u e  hagan los 
rusos y  de cóm o se desenvuelva la cam paña. E levan ­
do un poco el punto de vista, brotará la luz por si 
misma.

S i  los alem anes— com o parece— tratan de acabar 
con ia fuerza de resistencia de R u sia , su objetivo ha 
de consistir en la inutilización del ejército m oskovi­
ta, E sa  destrucción, obtenida por el choque, sería 
obra lenta y  debilitaría dem asiado al ejército atacan­
te, al que aguardan todavía m uy duras y  sangrientas 
pruebas en otros teatros; ha de conseguirse por la 
m aniobra, y , en la form a com o ha desplegado el 
ejército alem án, esa m aniobra va dirigida contra las 
lineas de com unicaciones del enem igo.

Por circunstancias de todos conocidas. R u sia , Jo 
m ism o que Inglaterra, depende del extranjero en 
lo que atañe al m aterial de guerra. Incom unicada en 
el m ar Negro y  en el m ar Báltico, y  mal enlazada 
con el extrem o oriente, sus bases acm ales— A rkan- 
gel— están en el N ., y la línea de com unicaciones 
parle de ahí y  no del interior del Im perio; dando 
rodeos, podría llevársela ciertam ente a M oskú y  aun 
más ai E ., pero se invertiría  dem asiado tiem po en 
los transportes y , adem ás, los ferrocarriles no están 
organizados, ni trazadas sus v ías, para una labor tan 
inm ensa. De donde resulta que la línea rusa de co­
m unicaciones por autonom asia se desarrolla parale­
lam ente y  a no gran distancia del frente alem án, al 
que presenta el flanco. L a  ruptura de la via férrea 
Petogrado-Vilna G rodno-Bialystock-V arsovia, obli­
garía a la retirada a todas las tropas que se encontra­
ran al S . del punto de ruptura, y el retroceso sería 
general si el invasor llegara a interponerse entre Du- 
naburg y V iln a. Pero la retirada no es la derrota. Ei 
peligro ruso se a le jaría , pero continuaría latente. 
Para ganar la cam paña es m enester, adem ás, poner 
fuera de com bate a una gran parte de las fuerzas ru­
sas. Veam os las m aneras de lograr esta finalidad.

1.® M aniobra envolvente de la izquierda alem a­
na— m ariscal von B ü lo w —en C urlandia. Separando 
a las débiles tropas rusas del N ., del grupo principal 
de ejércitos, que se encuentra desde el N iem en al S ., 
am enazaría el flanco de esta ú ltim a masa y favorece­
ría la ruptura del frente del Niem en entre G rodno y 
K ovno (véase el m apa núm ero 3 1 ,  cuaderno 44), toda 
vez que los rusos se verían en el caso de cub rir V il­
na, llam ando fuerzas a este sector. Habría probabili­
dad de destrozar el ala derecha rusa y  poner en si­
tuación crítica a los ejércitos del N arev. V ístu la  y 
B ug . Esta m aniobra es la dibujada por von Bülov, 
con ia cooperación de las tropas que se baten al E . 
de M aryam pol. S u s  resultados serian más estiatégi- 
cos que tácticos.

2.® R u ptu ra  del frente del Narev. S i tuviera 
com pleto éxito , resultaría la más decisiva. E n vo lve­
ría a  los ejércitos del V ístu la  y  el B ug , corlándoles 
su línea de operaciones principal; y , perm itiendo 
ocupar una posición en el flanco de las tropas que se 
retiraran desde V arsovia e Ivangorod, acaso conduje­
ra a una trem enda derrota, lo m ismo de estas tropas
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que las de L u b lin  y  C holra, si von V oyrsch , pasando 
el V ístu la , obtenía un éxito láctico. Com o todas las 
rupturas del frente, es el m ovim iento más expuesto,

na. A  cargo de los ejércitos del m ariscal von M ac­
kensen, es la de resultados estratégicos menos im ­
portantes, porque no am enaza los puntos capitales

191

General de División Fleck, co­
mandante del 8.® cuerpo de 
efército de reserva, estaciona­
do cerca de Souain (Francia)

General y  ¡efe de División del ejército alemán 
dei S . en Galizia, von Sonta

General von Linsingen, co­
mandante del ejército alemán 

d.el S ., en Galizia

pero tam bién el de m ayor trascendencia. Está ejecu­
tándose por el ejército m andado por von G allvitz, 
pero a pesar de que los alem anes han cruzado el Na­
rev por varios puntos, se encuentra todavía en su pe-

Caseta de vigilancia, armada con una ametralladora, del campa­
mento de prisioneros rusos de Alemania

ríodo in icial; tiende a aflojar la resistencia rusa de­
lante de von V oyrsch, piara que éste active su avance, 
y a dar todavía más libertad a Büiov.

3.® M aniobra envolvente de la derecha alem a-

de los ejércitos rusos situados más al N. U na victo­
ria táctica, acom pañada por el rápido m ovim iento 
de von  V oyrsch, pondría fuera de com bate, arroján­
dolos al E .,  a los ejércitos de A lexeiev.

G racias a su perfecto despliegue y a la 
excelente situación de sus reservas, los ale­
m anes han acom etido las tres m aniobras a 
la vez. Basta que una de ellas tenga pleno 
éxito para que se decida la cam paña; pero, 
poniendo la vista en el fin de la guerra, la 
prim era y , sobre todo la segunda ocupan los 
prim eros lugares. L a  im portancia principal 
de la tercera consiste en haber atraído hacia 
el S , a casi la m itad del ejército ruso, po­
niendo en inm ejorables condiciones para 
ejercitar su in iciativa al centro e izquierda 
alem anes.

P o r ahora, la ejecución del plan es ma­
gistral: merece este nom bre sin atenuacio­
nes. S e  com enzó por am enazar y tantear con 
fuerzas débiles todo el frente enem igo; de 
pronto, se em prende una rápida marcha 
sobre R iga, a donde tiene que llevar el ad- 
veasario pane de sus fuerzas del Dubissa, 
ocasión que aprovecha von B ü low  para for­
zar el paso de este río , llegar a 80 kilóm etros 
al E. del m ism o y  ponerse al N. de Kovno; 
es de esperar que no tarden en repercutir 
estos avances al S . de esa plaza. Se ataca 
tenazmente en la región de M aryam pol y  se 
plantea el sitio de Ossovietz; por la ley del 
equilibrio , los rusos debilitan la línea del 
Narev, y  se baten en retirada ante tropas, no 
m uy num erosas, que rom pen sobre Przasz- 
nisz; entonces, los alem anes atacan im petuo­
samente el .Narev, se apoderan de Pulstusk  y 

Roshan, salvan el río , y  lo cruzan enseguida aguas 
arriba de O strolenka, dirigiéndose al B ug y tratando 
de envolver V arsovia y  N ovo-Georgievsk. Demasia­
do recientes en la m em oria están los avances sucesi-
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vos y concertados de las tropas alem anas que hay al 
al O . de V arsovia, del ejército de Voyrsch y  de los 
ejércitos de M ackensen para que necesiten ser re­
cordados.

No creo que las reservas alem anas hayan interve­
nido aún. C uando la situación se despeje un poco 
más, entrarán en línea en los puntos m ás convenien­
tes para com pletar el éxito y reportar de él los debi­
dos frutos.

Vi.—L a  situ a ció n  el 3 1  de julio

En los D ardanelos continúan los com bates sin que 
haya cam biado ta situación general; lo m ism o ha 
de decirse del Cáucaso.

E n  el frente italiano no se ha interrum pido la ac­
tividad a lo  largo  de toda la línea. Ha tenido lugar 
la prim era batalla im portante: los italianos habían 
concentrado fuerzas m uy num erosas— por lo menos 
trescientos m il hom bres— en el Isonzo, con objeto 
de apoderarse de G oritzism , y  después de una encar­
nizada lucha, que ha durado varios días, han sido 
rechazados, sufriendo m uchas bajas. Asi lo  ha de­
clarado el parte oficial austríaco, confirm ado tácita­
mente por los italianos, que dieron cuenta del co­
m ienzo de la acción, pero no de sus resultados. La 
situación en este teatro no ha variado desde m edia­
dos de ju n io , a partir del m om ento que el invasor 
tropezó contra las posiciones defensivas organizadas 
por ios austríacos.

En  el teatro occidental, los alem anes prosiguen 
sus pequeños ataques casi en todo el frente. En  ellos 
em peñan cortos contingentes de infantería y  enco­
m iendan a la artillería  la labor principal. E t pueblo 
de Hooge, cerca de Ipres, ha caído en sus m anos, y 
han obtenido nuevas ventajas en la selva de Argona. 
En  com pensación, los-franceses se han apoderado 
de algunas posiciones alem anas en los Vosgos, ha­
ciendo ochocientos prisioneros. E s  probable que la 
ofensiva alem ana obedezca a l convencim iento de 
que el m ejor m edio de evitar una acción resuelta de 
los aliados es atacarles; lo  que sorprende es la pasi­
vidad de los franceses, que parece han renunciado a 
aprovechar su gran superioridad num érica por ha­
llarse em peñado casi todo el ejército alem án contra 
los rusos. Esto hace creer que los franceses han re­
nunciado a arro jar al invasor por un esfuerzo de sus 
arm as y  se preparan a presentar una resistencia de­
sesperada si los rusos son vencidos. L o s ingleses y 
belgas guardan una actitud com pletam ente pasiva 
hace más de un mes.

T o d o  el interés de la guerra se concentra en la 
grandiosa ofensiva alem ana contra R usia.

Los cuarenta m il ginetes alem anes y  los siete u 
ocho cuerpos de ejército que operan en C urlandia,

después de situarse al N. de K ovno no han vuelto a 
entablar com bates de im portancia, sin que esto sig­
nifique que hayan suspendido sus operaciones. No 
tardarán m ucho en dar señales de existencia, apare­
ciendo frente a los puntos más vulnerables del ad­
versario Por de pronto, ocupan una posición estra­
tégica de grande interés, que se concertará con el 
avance de las tropas que operan al S . del Niem en.

E l  ejército de von  G allv itz  se apoderó de Roshan 
y  Pu ltu sk , cruzó el N arev, derrotó a los rusos que 
habia en la orilla  izquierda de este rio y  ha llegado 
al Bug, envolviendo por el N , las fortalezas de Novo- 
G eorgievsk y Varsovia. A l N . de O strolenka, otras 
tropas han pasado asim ism o el N arev, para apoyar 
el avance del cuerpo principal.

L a  masa que se encontraba al O. de V arsovia ha 
dom inado todo el terreno exterior y se ha puesto 
bajo el alcance de la artillería  de los fuertes. T od a­
v ía  m ás al S ., el ejército de von V oyrsch  ha fran­
queado el V ístu la , al N. de Ivangorod, y  ha em pu­
jado al enem igo fácilm ente hacia el E .

E n tre  el V ístu la  y  el B ug , ha sido por fin roto y 
forzado el frente ruso, compue.sto por las mejores 
tropas del Czar, L o s austro-alem anes han llegado 
a la línea férrea entre L u b lin  y C h o lm ; y  L u b lin , la 
segunda capital de Polonia, está ya en poder de los 
alem anes.

E n  com bates de m enor im portancia en las fron­
teras de la Besarabia, los rusos han llevado la peor 
parte.

C om o consecuencia de este conjunto de batallas, 
parece ya  fuera de duda que los rusos se disponen a 
evacuar Varsovia sin  pérdida de tiem po; esto, que 
pudo hacerse hace un mes con tranquilidad y por 
m otivos estratégicos— los había más que sobrados— , 
será ahora la  consecuencia y la confesión de la de­
rrota. A  poco que aprieten los ejércitos alem anes 
del N arev y  C u rlan dia, la retirada acabará de des­
organizar a los rusos y la  guerra habrá term inado 
virtualm ente. Dado el estado a que han llegado las 
cosas, preferible sería dejar en V arsovia y  Novo- 
G eorgievsk fuertes guarniciones, aunque las estric­
tam ente precisas para la defensa, y a cubierto de 
esas fortalezas retirar todo el ejército de cam paña. 
A  ev itar esta m aniobra, la más conveniente para 
R u sia , tiende el avance de von Voyrsch.

Los subm arinos alem anes han aparecido en las 
proxim idades del puerto de A rkangel, único lugar 
por donde recibían ios rusos el m aterial de guerra 
procedente del extranjero, y  de que tan necesitados 
están. L a  trascendencia del hecho no necesita enca­
recerse.

J u a n  A v i l ú s  
Coronel de Ingeniero*

1 agosto 19 15 .

Jm p, C asU U o.- A ribau , Í77. Serech oB  rM ervad oa
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